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do de arguir doloso, falso, y ageno de toda buena .c~itica. 
Solo pueden impugnarse separadas ~quellas p~opos1c1o_nes, 
que se estampan como Teorémas, o Conclus~on~s ( diga
µioslo-asi) p,r s, 1ubsistent11; esto es, que por st mismas dan 
perfecta .id~a del sentido en que se profiere~. Las que van 
enlazadas en un discurso oratorio, no le mamfiestan muchas 
veces, sin tener presente el todo del contexto , donde colo .. 
cada cada una en el lugar que le toca , y . m~strando el res
pecto que dice a las antecedentes, y subs1gmentes_, condu ... 
ce , como por la mano , a su recta. inteli~encia. Si las fa_c
cioncs del rostro mas hermoso se pmtan sm el orden que tteJ
nen en él siendo el original bellísimo, la imagen será dis
forme. L~ propio sucede en los escritos de este gene~~- Las 
censuras , que se hacen de ellos, destacando propos1c1?nes, 
son unas pinturas infieles que quitando el orden , despmtan 
la belleza ; de modo , qu; las que son perfecciones en el to• 
do , parecen borrones , desquadernada la textura. 

s Pongamos exemplo en una obra, que segun buen?s 
Criticas es de lo mas excelente que en el genero oratorio 

' vieron lo's siglos. Háblo de la Oracion de _Tul_io por Quinto 
Ligario, la qualjustísimamente es la adm1rac1on de quant?s 
entienden de eloqüencia. Nadie la lee, que no halle~□- pri
mor en cada rasgo. Sin embargo, si algunas propos1~1on~s 
suyas se representan separadas del contexto, parecen_ 1mph
catorias disonantes absurdas. Al entrar en la Orac1on lla
ma Cice;on crimen ~uevo, y nunca antes oído el hecho , so
breque caía la acusacion contra Ligario: NofJMm &rimen, & 
ante bat numquam .sudilum. El h~~o, sobre. que_ caía la acu
sacion , era precisamente haber militado Ligano c?ntra el 
Cesar: lo qual otros muchos habian hecho antes. Dice lue
go , que Ligario no tiene _culpa alguna: Omni ,11/pa "ª'"t, 
y lo prueba por todo el Discurso: lo qua_l , sobre oponerse i 
la confesion antecedente, pugna tambien con la protexta 
que hace el Orador al fin , ~e 9ue _solo tie~e recurso _i la 
clemencia del Cesar : pues s1 L1gano está mocente, tiene 
recurso a la justicia, aunque falte la clemen~ia. Llama en ot~a 
parte honesta a una mentira, con que pudiera escusar a Li--

ga-

IS 
gario : Honnlo , & mi uricortJi mtndacio, ¡ Qué desatino lla
mar honesta una accion, que es intrinsecamente mala! Di
ce, que la acusacion intentada contra Ligado no tiene fuer
za para que le condenen , sino para que le quiten la vida: 
Non habtt eam vim ista auusatio, ut Ligarius ,ondemnt
lur, std ut necetur. ¡Qué implicacion, o qué algaravía ! Ve 
aqui quatro, o cinco desatinos de marca mayor en otra ora-
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. cioo corta : y esta es p~mtualmente aquella que prefieren i 
todas las demás de Ciceron sugetos de gran conocimiento. 

6 Por eso en la critica de semejantes escritos se desea 
sobre todo la buena fe, para sacar al Teatro del examen las 
razones en el verdadero sentido en que las profirió su Autor. 
Si a~uella falta , es fa_cil engañar a tod?s los que no son muy 
desprertos, Y, ~ersuad1rles , que un e~crJto ( aunque en sí mis
mo excelentmmo ) es totalmente despreciable, 
z Este defecto ( lo mismo digo de los tres anteriores ) es 

casi tr~n.scendente a todo el Anti-Teatro. No solo separa las 
propos1c1ones del contexto, para traerlas el estrangero senti
do: tal vez las destronca , cortandoles la mitad, No sé si otro 
algun Critico fue tan enemigo de la legalidad , que negase i 
este extremo. Vease eJ num. 7, donde cita como mia esta 
proposicion, extrahida del segundo Tomo, pag. 24: No II lo 
')•t st sient,, lo qut 1t dict,. tomandola en sentido genera
!fsimo, para probarme con ella , que no pueden rastrearse 
,Jamás los gustos, o pesares de los hombres. Mi proposicion 
en la parte citada es esta: No es lo qut s, 1/entt lo qu, s, 

tlitt, quando ts dtlito dt:i! lo que JI si!nte. Esta segunda 
parte , que saca Ja propos1c1on de un sentido muy universal él 
uno muy militado, se fa rap6 a navaja el Sr. Mañér dexan
do escueta fa primera,"? 11 lo qu, st sientt lfl qu, '11 Jiu, 
para tener con que arguirme él mí , y con que alucinar al 
pobre lector, 

8 Propuestos estos quatro defectos- ( digamosfo así) ge.:. 
nerales, los qua les siempre deben tenerse presentes para ha.,¡ 
cer debido concepto de la Critica del Sr. Mañér,. no solo en 
el asunto del presente Discurso , mas en todo su libro : pase
mos i Jos particulares, que ocurren aqui; advirtiendo, qae 

so-
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solo se notarán los mas sobresalientes : regla que comun• 
.mente se observará en este escrito , por no hacerle muy 
prolixo. 

9 Numero 4 dice, que el sentimiento que, tuvo Agat6-
c1es de la .muerte de su~ hijos degollados, p~ára contrat,esar
se con el gz,sto de mani.ar e~e&~t~r Jo profto con 101 b1¡0111 
las muger11 ti.e los mismos bommda,. i Y Juzga el ~r .. Manér 
en Dios , y en su conciencia , que este gmto sena igual_ l 
aquel dolor~ ¡ Oh qué mal empieza a pesar los gustos, y dis-
gustos de \os poderosos ! . 

. 
f 

10 Numero 6 despues de evadirse de una objecion m1a, 
propuesta en el m1~ero antecedente , _en la forma que suele; 
esto es sin decir cosa que pueda servir de respuesta , hace 
reftexi~n sobre estas palabras mias: Sería infinito, si corrí,,._ 
do las Historias quisiese sactJr al Teatro todos aquellos,,,. 
quienes la mano de la fortuna alternó c~uelísimos g?lpes 'º" 
Jos mas tiernas a/bagos. Ni esto es mu! importante a nue~trt 
proposito. Aqui me carga la mano temble~ente el Sr.Manér, 
reprehendiendome con estas palabras: S1 para el a~unlo "' 
que estarnos importa poco, i para qué es gastar el_tumpo es 
lJentJr planas de lo que no es del caso ? ¡ Valgate D1~s por Sr. 
qué mal acondicionado que está!_Oygame el Sr. M 1~er ~~ su• 
plíco. i Muy importante no advierte que ~s superlat!~º-¡de• 
baxo del superlativo no están el comparau_vo, y posmvo. No 
hay duda. Luego aunque aquello no sea importante e~. su-. 
perlativo, podrá ser importante en comparat!vo , o posmvo. 
De otro modo. Entre importar mucho , e importar nada, 
i no hay el medio de importar algo~ Claro está. Luego aun
que aquello no importe mucho ( que e5 lo que yo afirmo), 
no se infiere que no importe nada ; ao~es queda lugar :l quei 
importe algo. Pregunto mas. i Lo que importa algo para UII 
asunto no es del caso para él ~ Ya se ve. i Pues con qué con
ciencia' el decir yo, que aquello" .. º es muy im~ortante i\ mi 
proposito, me lo toma el Sr. MJnér por lo m~smo que corw 
fesar que no es del caso para el asunto ~ Mas. l. D6nde estia. 
esas ;lanas que yo lleno cou eso que me dice que no es del 
ca90 ~ O habla de los exemplares que antes babia propuesti 
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~· de los qu_e (porno se~ muy imp?rtantts) omito. Con aque
llos no babia _llenado m aun media pla_na : y los que omito, 
no ocupan 01 aun ~n punto matemático ea el papel. 

I I Numero 7 dice, que el valor intrínseco de la fortuna 
( esto es, gustos, y disgustos interiores) es inaveriguable. 
i Pues cómo pretende contra mí, que los gustos interiores de 
los poderosos son mas, y mayores que los de los humildes~ 
i Ha averiguado lo que es inaveriguable~ Y si no pretende 
probar aquello , no habla al caso, pues sobre eso es la disputa 
. • I'2 Añade en el mismo numero, que en la fortuna hu~ 

~Jlde es mas facil el alcance; pero en la soberana mas difi
cd ( ¡ 9ué_ presto le rebax6 de imposible a facil en unos, y .l 
~as dificil en otros!) a causa de la casi continua disimula. 
eton c~n q_ue viven t?do_s los Soberanos. Para esto nos remi
te a Ti~eno; como s1 Tiberio fuera todos los Soberanos 0 
como s1 u~ _Príncipe, q~e. fue singularísimamente notado de 
falso , .Y d!s1mulado ~ h1c1era argumento para los demás: El 
que Tiberio haya sido cruel i será prueba de que todos 
los Soberanos, lo _son? Esf ~é~zalo luego con que la máx,mi 
tle Bst~áo est,, mil vecu p1d1entlo aqutsta simulacion, pa,. 
bac,, impenetrable el secreto rJ,I Gabineto. 2 Qué tiene que 

. ver lo uno con 1~ otro~ ~Es ~or ventura secreto del Gabineto 
el estár_ el Prínc1p~ a!egre , o triste, bien, o mal humorado?. 
Sr. M~nér, los Prmc1pes ocultan las resoluciones, cuyo se
creto importa. Pero en quanto a sus gustos o pesares tan 
al revés su~e de lo que V. md. dice , que a'ntes los Sobera
nos, por. su independencia fra~quean por lo comun el estado 
de su ámmo; pero a los humildes su dependencia los obliga 
muchas veces a fingir diferentes afectos de los que tienen 
en el pecho. Y asi lo tiene entendido todo el mundo excep-
to el Sr. Mañér. ' 

13 En fin·, dig~nos el Sr. Mañér: Si a los Soberanos ao 
~ les pueden ave~1guar los gustos , y disgustos interiores. 
z_cómo se los. av~rigu6 desde Madrid a Sicilia, y ! la distan~ 
~a de dos mil anos, a Agat6cles , y esto con tanta puntua-
idad, que halló en perfecto equilibrio el sentimiento de la 

muerte de sus hijos , con el placer de la venganza? 
B Nu-, 
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14 Numero 9, prosiguiendo en P!º~ar la difi_cu1t~d, o 
imposibilidad de explorar los gustos , o disgustos interiores, 
se aprovecha de aquel texto del Eclesiástic~ , donde se di~e, 
que lo, nuios time" el corazon en los labios; p~ro ~os a1s• 
cretas los labios en ti corazon: esto es, los necios ttenen el 
corazon patente: los discretos escondido. Y _no advierte , ~l 
buen Sr. que este texto le degüella: porque siendo grand1s1-
mo el m'1mero de necios ( infinito le llama el Espiritu Santo), 
que hay en todas fortunas, tenemos muchos, y muchísimos 
con los corazones a primer folio , donde podrémos ver, qu~ 
impresion de disgusto, u de plac~r ~nterior produce en ellos 
la humilde y alta fortuna. l Que importará que el corto 
número de' los discretos nos retire el pecho, quando nos 
podemos desquitar con ventaja en las millaradas de los ne
cios anatomizándoles muy a nuestro gusto el corazon ~ Pe
ro 1~ verdad es , que no significa el texto lo que entien~e 
e1 Sr. Mañér: sino que el discreto calla lo que la prudencia, 
y conciencia mandan callar; y el necio publíca _ lo que de
biera esconder. En lo demás no se le qmta al discreto que 
se queje, si le aprieta el zapato ; y tam?ien hay una especie 
de tontos , qne de todo hacen myste~10. • 

1 5 Numero 10 dice, que Sén_eca Jam~s se_ qmso desha
cer de las muchas riquezas que tema \ Tácito dice lo contra .. 
rio. No sé .l. quién crea. 

16 Numero 15 confunde en el Príncipe las necesidades 
del E1,tado con las de la persona. Aquellas no son del caso: 
ni se duda , que para ellas no _bastan millaradas , si son me-
nester millones. 

17 Ibidem leo esta cláusula: Q_uim solo tiene lo precito, 
sitmprt anda falto de lo necesario. Es para~ox~ de pri:11era 
clase y primer orden. Pero pasará por 1mphcac1on mamfies. 
ta , e'ntretanto que no nos la ilustra con algun comento el 
Sr. Mañér. 

18 Numero 17 a la noticia dada por mf, de que a An-
téo Rey de la Scytbia le sonaban mejor los rtllncbos de s11 , , ' . ,ah ,//o, qut los taiíidos dtl Musiro lsmmias, dice, que es-
ta es extravagancia, que no prueba contra el gusto de la 

dul-
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d,ulzura de la musica. Y como no traygo la· especie de An
~eo para probar tal cosa, es preciso confesar, que el Sr. Ma
nér no habla al caso. Pero dexemos esto, y vamos a otra 
c?sa. Allá ad_elante , pag. 1 11 , hállo que el Sr. Mañér nos 
die~, que me1or Je suma una caxa militar, que todas la, me
lod1a1 de los mas canóros ruiuñores. Quisiera saber si se 
Ilama extravagancia el gusto de Antéo qué nombre hemos 
de dar al del Sr. Mañér; porque yo no hállo mas dulzura en 
el estruendo de la caxa , que en los relinchos del c1ballo. 
~ero valga la verdad ; esto lo dice a fin de mostrarnos sia 
nesgo suyo, que tiene un espíritu marcial, y guerrero.' 

19 En los numeras '2 I ' r 22 hace por responder al tex-
1 • to , que yo ~legué del Ecles1:istés , el qua! explica , no solo 

con voluntarteda~ , mas con_ manifiesta oposicion .l. la letra. 
Y para esto n~s cita la. Vers1on Arábiga, la Complutense, y 
ulttmamente a Corneho. Cornelio claramente dice que el 
desengaño de ~alo~ón caía sobre el goce de todas ;quellas 
c?sas que serv1an a su deleyte. La Complutense , y el Ará
b!go exponen_ alg~ mas al_ intent_o de! Sr. Mañér. Pero pues
vio el Sr. Manér a Corneho , alh vena tambien que aban
dona aquella exposicion, por ser puramente symbólica 

20 Lo mas gracioso es, que confesandonos el Sr. Mafiér 
pag. _107 , num. S , que. no {)io la Bibli.i mas que por el per
gamino, a cada pas_o cita tex~os de la Biblia, y se revuelca 
ea ellos muy despacio: y aun s1 nos descuidamos hay su adi
tamen!o de Cornelios , Arábigos, y Complute;ses. Mas ya 
l~ entiendo. ¡ J\h, Sr. Don Salvador! harto mejor le hu
biera estado ~o fiarse tanto en las especies, que le minis
tran. s~s auxthares, pues le embocan a veces lo que no dice 
la Biblia , ~o que no se lee en las Bulas de Canonizacion , lo 
q_ue no suenan los Padres , lo que no mientan las Histo
rias, &c. 

~ 1 N~mero 23 me dice, que es muy dificil saber, si ef 
pobre ~e s!enta a la mesa con mas gana que el rico. ¡ Esto es 
mur d1fic1I ! Y o creo , que si fuera tan dificil de saber, no lo 
supt~ra todo el mundo. Pero no hay cosa, que el Sr. Mañér 
no dificulte, a trueque de no darse por convencido. 

B 2 Des-. 
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22 Desde el numero 28, hasta el 32 inclusivé, para res. 
ponder a la reflexion , que hago yo, de que el escaso , y hu
milde trato que los pobres tienen en habitacion , vestido, 
comida , &c. no les es molesto, considera transferido, ese hu
milde trato a lós ricos. Eso, Sr. Mañér, es mudar de sugeto, 
y trastornar el asunto. Ya se ve, que si al que está hecho él 
pan de Zaratán , le ponen delante centeno , le amargará: si 
~1 que rompió los mas finos paños , y telas, le visten de bu
riel , lo sentiri mucho : si al que habitaba un magnifico Pala .. 
cio, le meten en una.choza, se hallará estrecho, y descon· 
solado: si al que andaba en carroza , le precisan :l andar el 
pie, no podrá sufrirlo. i Pero no ve el Sr. Mañér, que esto 
no es del caso~ Porque yo no relévo de la molestia, o no se 
la minóro al trato humilde de los pobres transferido a los ri• 
cos, sinQ colocado en los mismos pobres , que están habi
tuados a aquel trato humilde , y grosero. 

23 Numero 35 confunde la amplitud tl, fortuna con el 
gozo , o placer , que de ella &e recibe : con que concediendo 
yo en los poderosos mayor amplitud de fortuna, infiere, que 
ya asiento a su opinion. A esto no tengo que hacer , sino re
mitirle a quien le explique lo que es extension, ~ intension, 
lo que es quantidad de mole , y quantidad de virtud. Pero 
entre tanto que lo averigua , le preguntaré si por razon de 
su mayor amplitud, apreciará mas una braza de piedra, que 
dos dedos de oro. 

~4 Desde el numero 41 en adelante toma por asunto se-
ñalar las ventajas de la fortuna alta sobre la humilde , y pro
pone quatro: honor , justicia, ~iencia , y liberalidad. El mal 
es , que todas estas quatro ventajas son fuera del intento de 
la disputa. Aqui se qües99na , si gozan igual conveniencia 
temporal los humildes, que los poderosos; y no veo por don• 
de dichas quatro calidades engrandezcan la conveniencia 
temporal; esto es, hagan vivir con quietud , contento, y 
placer. El honor trae consigo mil mquietudes, y cargas, de 
que están exentos los que no viven tan considerados en el 
mundo. La justicia, si se habla del habito, o iaclinacion .l 
,lla , es wia qualidad moral , que no tiene que ver coa la 

ale-
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a_le_gria , u desaz?n del á~imo : fuera de que el habito de jus• 
uc1a puede exis~1r del mismo modo en los humildes, que en 
los poderosos. S1 se habla de la justich en exercicio ésta ocu
pa , ~ fat~ga a lo'I que la practican. Traslado a los' Togados. 
La c1~nc!a no sé qué conexion teng1 con la alta fortuna , pa
ra awbmrsela mas a aquella , que a la humilde. Antes en és
ta se ~ace mas necesario el estudio para ganar la vida. Pero 
sea as1 ~orabu;na. E~ _el Discurso s~ptimo nos responderá el 
Sr. Manér, como d1c1endonos aqm, que la ciencia contri
buye ~ la feli~idad temporal de los poderosos, compone lo 
q~e dice aqu~, con lo que dice allá. La liberalidad es una 
virtud muy comoda ; pero no a los que la exercitan sino 
a aquellos con quienes se exercita. Y ve aqui todas las prue
bas que alega el Sr. Mañér, para que los de alta fortuna lo 

-paseo con ~as conveniencia , que los de la humilde. 
2s Olvidábaseme advertir , que en el numero 42 pmeba 

tambien con ~I símil de }os Angeles, pues ,n ,¡ Ci,lo (dice) 
logran sup,r1or,s vmta1as los á, Gtrarquia mas ,l,vad,1. 
Todo es uno. Los Angeles, Sr. Mlñér, son desiguales en la 
naturaleza , . y aun en la gracia. 2 Qué tiene que ver esto con 
la mera desigualdad de fortuna , de que aqui tratamos ~ 

t6 En el numero 49 confunde la desigualdad de la for
~uoa en quanto al explen~or ( que es lo que yo llamo humil-
;, Y alta), coo la desigualdad en quanto a la convenien

eta, para hacerme cargo de un descuido, el qual le cae en• 
teramente acuestas. Sr. mio, la primera desigualdad se supo
ne. La segunda es la que se disputa. 

27 Numero 50 me impone como sentencia mia, que to• 
dos lo que eleva la fortuna, sin decackncia alguna en ec,te 
mu~d~, los precipita en el otro ; y ~odos los que 'humilla 
aq~t sm _darles jamás la mano, en el otro los eleva todos. 
Asi lo dice el _Sr. M:1ñér; pero no lo dixe yo. Lea V.md. 
aquel renglonclto, con que termfno el numero 2 donde to'. 
co · B ' esa y1eza: sto ,s lo mas comun, aunque no ,s regl, sin 
tXrtpcton. 
d 28 Num~ro 51 me capitúla otro descuido, pretendíen
o , que es Jabulosa la especie que escribí del Templo de 
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piedras transparentes, que _erigió Ner~n. en Rom~ el la For
tuna. Esta noticia, Sr. Manér, dala Phmo en el hbro 36 de 
su Historia Natural, cap.~ , que yo no soy hombre, que le
vánte Historias de mi cabeza : con que si fuera fabulosa, el 
descuido no será mio , sino de Plinio. Y sea o no fabulosa, 
2 no advierte el Sr. Mañér, que solo uso de ella para simm 
· No sabe que para este uso no e$ menester calificar la ver-
i ' d 1· dad de las noticias ~ 2 Ignora , que se pue en ap 1car como 
símiles, aun las que son ciertamente fa~ul?sas i, i No ha oí
do mil veces proponer como figuras, s1m1les, o sombras ~e 
)os Mysterios de nuestra Re1igion, las fabulas del Genu
lismo i 

LA POLITICA MAS FINA. 

---------------
DISCURSO QUARTO. 

EN este Discurso nada me opone el Sr. Mañér, porque 
dice, que está tan adaptado as~ genio, y tan confor

me a su concepto, que solo debe decir , que merece much09 
elogios. Yo me doy de eso mil norabuenas. Y me haré car• 
go en adelante , de que para que un escrito merezca mucho9 
elogios , no ha menester otra cosa, que estár adaptado al 
genio del Sr. Mañér , y conforme, el _su concepto. Esta es 
la regla , que ha de¡tender el Pubbco. 

... ME-

MEDICINA. 
DISCURSO !JUINTO. 

I NUmero L asien!a? que erré en atribuir s~lamente 
al vulgo la mm1a confianza en la Medicina : y 

Jo prueba, porque muchos , fuera del vulgo , están impre
sionados de esa nimia confianza. Este argumento se funda 
en el errado concepto , de que solo es vulgo el que viste 
gabán , y polaynas4 Sr, Mañér , para el efecto que aqui se 
trata, hay algun vulgo metido de gorra entre las Pelucas, 
entre las Togas, entre los Bonetes, entre las Capillas. Y pa
ra decirlo de una vez , ni aun se escapan de ser vulgo al
gunos de los que se precian de Escritores, y muchos de los 
que se meten a Tertulios. 

2_ ~umero 2 admite com? justo !Di empeño en corregir 
1a mmia confianza de la Medictna , s1 no me hubiera propa• 
sado al desprecio de la Facultad. Niego en esta segunda par
te , el que me haya propasado al desprecio , y no tengo mas 
que hacer en la materia. Supongo, que a la hora presente 
ya habrá visto el Sr. Mañér el preciosísimo librito ( que de• 
hiera estár escrito con letras de oro) del Doctor Gazóla 
intitulado ti Mundo engañado por los falsos Médicos, y habrÍ 
hallado. que dice todo lo que yo he dicho de la Medicina, 
de los Médicos , y aun dice mucho mas, i Escribiría ua 
Médico en desprecio de su profesioo 1 No , sino en obsequio 
de la verdad. 

3 Numero 3 dice. i que para qué dividí la Medicina en 
l?s tres estad?s de perfeccion, imperfeccion , y corrupcion, 
St luego advierto, que el estado de perfeccion es estado de 
pura posibilidad, y que Medicina perfecta no la hay en el 

B 4 mun-
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mundo~ Respondo, que para advertir eso tnis~o. Opon~, 
que una Medicina, que no existe,·n? _puede ser miembro di
videndo de la razon comun de Med1c10a. Respondo ,_q~e.va
ya el Sr. Mañér el una Aula d_e Artes, ~onde v~rá d1v1d1r la 
razon comun de ente , en posible , y existente_: 1tern en :nte 
real y de razon ; siendo asi , que el en~e posible n_o existe; 
y el 'de razon, ni existe, ni puede existir. E~ el ~usmo nu
mero pretende probar ad bomi_nem, que hay c~enc1a p~rfecta 
de Medicina con lo que he dicho de los Médicos Chmos en 
el segundo T;mo · esto es que tienen tal cornprehension del 
pulso , y de la lengua, qu~ por ellos , Jin el subsidio ~e otra 
noticia, conocen la enfermedad, sus s1rnptomas, y ci:c~ns; 
tandas. 2 Pues qué, no hay mas que saber en la M~d1cma . 
No menos que todo el conocimiento de l~s remedios (que . 
es lo que mas importa ) se queda en el ttntero: Esto es lo 
mismo que decir, que uno es ~erfecto Mate".1áuco, porque 
sabe diez u doce demostraciones Geométricas. 

4 Nu~ero 4 repara, que p~~e omitir la noticia, que 
doy de las impresiones, que se h1c1e~on de las Ob:~ de Ba- , 
llivio. Y yo advierto, que el Sr. Mañér pudo om1ttr un r~• 
paro tan inutil , que para nada es cond~cente : y por la ~1~
ma regla de las cien partes del Antt-Teatro pudo om1t1r 
1as nove;ta y nueve. Pasa luego i adivinar el motivo , que 
tuve para expresar el numero justo de las impresiones de 
Balli~io. Y esto se debe condenar como ~rrojo en un hom
bre, que por otra parte reconoce la gran dificultad ,que hay, 
en conocer interiores. 

s Numero s contra Sydenham, y contra mí pretende,. 
que hay método seguro para curar todo genero de fiebres. Pa
ra esto alega el exemplo de Don Juan de Grandona, que eo 
Cordova, con el secreto de unas píldoras-, sana todo g,m,(I. 
Je fiebres intermitentes. Y bien : todo genero de fiebres in~ 
comprehende mas que las intermitentes ~ Esto de confundir, 
el todo con la parte, el diviso con el dividente , el_ gén~ro 
con la especie , es freqüentís~mo en ~l Sr. Mañér. S1 hubie
ra estudiado un poco de Lógica, el tiempo que ga~t6 en es. 
cribir el Repaso de los Escritos de Torres, y el Anu-Teatro, 
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le hubiera estado mejor. Lo de mandarme ensillar la mula, 
para ir a Cordoba, a averiguar si es verdad lo que refiere de 
D. Juan de Grandona, páse por desahogo del genio festivo 
del Sr. Mañér. Para lo demás es escusado, pues desde aquí sé 
ya, que el Sr. Grandona no tiene método seguro para curar 
t~do gentro de fiebres, asegurandome el Sr. Mañér, que sus 
p1ldoras no alcanzan mas que a las intermitentes. 

6 Numero 6 repite lo dicho en el numero primero que. 
no existe solo en los vulgares la nimia confianza de los 'Mé
dicos. Y yo tambien repito lo que dixe sobre eso. 

7 En el numero 7 no hay mas que una chanzoneta 0 
llamemoslo con mejor nombre, conceptillo chistoso de que 
abunda mucho el Anti-Teatro. ' 
• 8 ~n todo el numero 8 no hace mas que repetir lo que 

antes d1xeron otros muchos, y a que ya se respondió muchas. 
veces . 
. 9 Numero 9 me capitúla , por qué en vez de la Come

dia Francesa del Enfermo lm.iginario, no cité la Española 
del Licenciado Vidriera, Luego pasa a adivinar , que lo hice 
para ostentarme versado en libros Franceses. Parece que el 
Sr. Mañér les negó en el Discurso tercero a todos los hom
bres la facultad de explorar corazones , solo a fin de estan
carla to?a dentro de ~u estud}o, ¿~no p~do ser el que yo no 
haya le1~ la Comedra del L1cenc1ado Vidriera? < No pudo· 
ser tamb1en el que , aunque la hubiese leído, no me ocurrie
se? Pero _la verd?d es! que n_o ~ue eso, ni esotro; sino que 
la Comedia del L1cenc1ado Vidriera no era, ni aun remotísi
mameate, del caso para el proposito él que yo aplicaba Ja: 
del Enftrmo Imagin4rio : y ésta venía-clavada, · 

Jo Numero JO me culpa el no fiar en el testimonio úni
co de Oporino, para creer las curas prodigiosas de Paracel-' 
so. Y c6mo que. no fio. Para cosas prodigiosas ~ y rarísimas, 
no basta un testigo solo ; salvo que esté dotado de algun ca
racter , o qualida_d relev?nte-, que le haga valer por muchos; 
mucho_ menos, s1 el testigo se presume apasionado. Oporino . 
no ~enr~ alguna qualidad relevante ( Impresor , y Médico 
ordinario ) ; y por otra parte se presume interesado en los 

ere-


